




111 rnl~ill lll llU 1 ~I i!II 
1020027271 

FONDO 
RICARDO COVARRUBIAS 



OBRAS COMPLETAS 

•• 
D. JOSÉ MARfA DE PEREDA 

~ú'M. ClMi.,_ ........ .,..,~~-­
um: A:ut r_~'""!:::'"'~.,_.­

.. A"' 

11•-------
("' ""' ' 
CL.'..; ~ -



LIBRERIA GENERAL DE VICTORIANO SUAIIEZ 
Preclado■, 48.-MADR'lD 

OBRAS COMPLETAS 

•• 
D. JOSÉ MARÍ.A DE PEREDA 

Á CUATRO PESETAS TOMO EN MADRID 

••••• ,-Los HoWHU DI PIÓ (tarta dk.16111), coa •I rctral• 
del autor. 

11 •••• -Et. Ben 1u1ua ..... (ciar1acdld6a), 
111 ••.. -LOM GoMU.LO Gonii.u ºª u GOUI.Llll {,;uu',a edi· 

cibll}, 
IY,,, ,-01 T.U, f'ALO, TAL AITlLLA feu.rta etici6a). 
Y ••• ,.-F.!<CINAI IIIO)(TAA I US (tercera etlid6u), 
, ••••• -TIPOS .,. ·••&AJU ltcrte.ra cdlclbo}. 
Vll,,,-füaolGIS Y a.uoufl:oa(tepoda edlci6a), 
vu, .. -Aocnos AL TIIIIPL■.-Tlf~ n.u■Ullll."111 (Mpoda 

ed cibn}, 

IX.,,,- Sont.U:A (cuaft& edlci6n), 
X •• ,, .-EL S,1,1011 na LA TllllllUCA (terccn tdldlo), 
XL,,,- L~ PccH10 (tuctra odldóo), 
XIL, .-LA MoNTl1,vu (tercera ediclbo). 
XUI,, - P1nao SiNCHIII (a•poda tdlclh). 
XlV,.- Nua111 oa 1.nfo (101und:i. 1dlcl6,o), 
XV.,, - PtAo\9 u1111A (cuarta edlcl6n), 
XV1,,-AL HUfH YUILO (accuada edlci6n}, 
IVU,-PA1..Hht GoMdLIJ., 

DIICUkl~ lddoi ~ loJ Sw. 11w,u1t11 P,i«,o, Pm'41 Pho 
011ld6J, 1111/1 ta Ntol ,fa1dtmia Bs~•ol•, ni l&J rwltío11u j,4 • 
6Ucni uuifi w, los ,mu 7, :u 4, Ptbm• U tS97; ,,. a.•, 2 I•· .... ,. 

T1,01 T 11•SHt11itAMTt1, 1dld61t tt,,.,.,,,,,,,,u '1ml"4-. NI 4. •, 5 ,, . ...... 

OBRAS COMPLETAS 

DE 

D. JOSE Yl. I>E P 'REDA 
DI LA RIAL AcADIMIA Esrdou 

Toldo VI 

TO.CU.A. EDJCIÓN 

MADRID 
YIU DA Íl HIJOS DB MANUEL TBLLO 

U, 

BIB.,v, 
"A' 
lo. I' 

100012 



Es propiedad del auto,·. 

CAPILLA ALFONSINA 
BIBUC11'EC.A UN'VERSITARIA 

U, A, N. L: 

VFRS\T RIA B\B' 101'"r 6. UN\ ., 
• AL , O Rf Yr.~ 

RICARDO coVARRUBlA 
FONDO 

PRÓLOGO, 

ADVERTENCIA, PRELUDIO ... 

Ó LO QUB USTEDES QUIBBAN 

1 
L asunto es que algunos de mis pai­
sanos, muy pocos, afortunadamen­
te, han creído hallar en más de una 
página de mis F.scmus MoNTAÑESAS 

motivo suficiente para que se sobrexcite y 
alarme su amor patrio; y que yo, que me 
guardaría m19' bien de rebelarme contra el 
f al/o del más incompetente crítico, á quien se 
le antoja.re apreciar a1í11 e11 menos de lo poco 
que vale mi chirumen, como buen montañés, 
amante Jervorosúimo de mi bella patria, no 
puedo, ni debo ... , ni quiero resignarme á no 
oponer algunos reparos á los escrúpulos pa­
trióticos de los mencionados sooores, antes dt 
darles á conocer esta segunda serie de r!AiCF.-
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w.s,"' w cualu,ju{ldndolasco,c ,l crlwi" 
con fNÍU{l"ron á las primeras, h41I ü #ui­
//ar nuevas causas de resentimiento contra mi 
pluma, y, por consiguiente, contra la inten­

ción que la ha piado. 
El careo que se me hace (r, por cierto. 

entre firopos que siento no merear) ts la 

friolera de haber agraviado á la Montaña, 
presentando á la fa; del mundo muchos de 

sus achaques peculiares, y hasta en son de 

burla alcunos¡ es decir, con delectación peca­

minosa. 
Confieso que no ha podido hacérseme u,ui 

imputación más cruel, ni más injusta, ni qru 
más me lastime. Croe 1, porque lo fu era, aun 
siendo muy notoria la perversidad del alma 
de un hijo, acusarle de ser capa{ de hallar 
deleite en b11rlarse de su propia madre; inj,u­
ta, por lo que vamos á ver. 

De dos maneras puede representarse á los 
hombres: corno son, ó como deben ser. Para lo 
p,.;mcro, b.:uta el rct,.atista,· para lo segunda. 
se necesita el pintor de genio, de inspiraciÓII 
creadora. Concedo sin csfur:r;o que el miritl 
de éste es superior, en absoluto, al de a¡IIÍJ; 

nPOI T P.US.UD ' :,uo pt, tratádon de dar á conocer ti .. 
indiwd•o, laayaa, r,presentársele como deM 
ser .r "º como tSt .a lo concedo aunqu • 
aspen. 

Rttratista ro, arznq11e indigno, y exloo 

.de /.ti 11crda:l, dl pi11tar las costumbru M • 
Montaña, las c:,pii del natural¡ y coneo ÚIII 

no ,s perfecto, IJU imperfccciOIICS uliu• 

~n /acopia. 
Á tst~ modo tk pintar es á lo que se Jaa U.­

nuido, por algu11~s montañeses, delito de ICII 

patria. 
Un pintor tkl riñ6n de Castilla se deciM 

ª'" día á copiar 111 el licn,o ti su país¡ ¡,,r. 
tiende por él la vista, y obscn,a que el s••lo 
u árido y m~,nótono; que no le cru1a un naal 
arroyo, ni la umbrca un árbol, ni le limi• 
a,na montma; teme guc la rcprcscntaci6n • 
aquella sábana de tierra calcinada y de car­
dos agostadr,s infunda un sentimiento de ~ 
p11/sión en el ánimo del observador dil cuadn, 
.Y ¡ue por éste se adguicra mala idea d, l,i 

poería del famoso granero de España; r .,;. 
pararse en barra,, copia, de todo lo qui w, 
u ,,-upo di t/UiU que no of rccen mal 4SJI#· 
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to, dos recodos de una era, media docena de 
borregos y una mula, y echa por en medio 
""río como el Misisi'pí que baja de unas mon­
tañas como los Andes, Y adorna las orillas 
con sauces Y naranjos, Y lapi,a el suelo con 
flores Y césped, Y hasta le puebla de 1agales, 
cuyos modelos busca en un abanico. En segui­
da escribe debajo: «Panorama de Amusco,. 
Y expone el paisaje al público como un cuadro 
de costumbres castellanas. ¿Sería este sistema 

tk r~tratar ~a natura/era más patriótico que 
el m,o¡ Ser,a lo que ustedes quieran; pero el 
sentido común siempre vería en un cuadro 
tal, con semejante rótulo, un embuste ridícu­
lo, una mentira bien ociosa, 

Otro caso.-Un señor, que sería el tipo de 
/4 hermosura si no tuviera un ojo huero, y 
una ,•erruga en la nari,,y un lobanillo en la 
frente, Y una cicatri¡ en los labios, va á re­
tratarse¡ pero el retratista, por amor al mo­
delo, ó por adularle qui¡á, no reproduce en el 
lien,o ni el ojo huero, ni la l'erruga, ni el lo­
l,ani/lo, ni la cicatrir: antes al contrario, 
pinta dos ojo..r como dos /uceros,y hastae.xa­
Rera la corrección de los demás detalles de /a 
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cara. Concluida así la obra, quiere sorpren­
der con ella á los deudos y amigos del retra­
tado: examÍllanla atentamente, admiran todos 
la bellc1a del modelo; pero ninguno de ellos­
/e conoce. ¿Puede el retratado, sin ser tonto 
de remache, deleitarse contemplando la su­
puesta imagen suya! 

Pues bien: supongamos ahora que yo hu­
biera tenido ingenio bastante para componer 
un libro de leyendas poéticas y edificantes, 
llenas de madres resabidas y sentimentales, 
de padres eruditos y elocuentes, y de hijo., 
galanes, trovadores y sensibles como los pas­
tores de la Galatea¡ quiero imaginarme que. 
al pintar el concejo de mi tierra, hubiera 
arrojado de él al tío Merlín, y puesto por 
tema de discusión, en ve.¡ del que allí se ven­
tiló bajo la impresión de una suspicacia casi 
est1ípida y de una malicia lamentable, tal 
cual égloga de Virgilio ó artículo del Código 
penal, como para una asamblea de académicos 
escn1pulosos ó de sabios legisladores; supon­
gamos q11e, en lugar de exhibirá la familia del 
tío Nardo vendiendo hasta las tejas ¡ara echar 
á América al niño Andrés con la esperan.¡a di 
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la rioja de nuestras tabernas, ni á los pesca­
dores de nuestra costa, ni el maí1 de nuestras 
mieses, ni las deshojas del maí1, ni el aire, ni 
el sol de nuestra hermosa campiña ... Lo que 
aquí pasa, pasa también en cualquiera otra 
provincia de España, y estas costumbres lo 
mismo pueden llamarse montañesas quepa­
lentinas., 

Y en ambos casos habrían desde,íado el li­
bro, y éste no hubiera corrido de mano en 
mano todos los rincones de la Montaña, ni á 
sus personajes se les hubieran abierto todas 
las cocinas montañesas, como á gente de la 

casa, señal infalible de que es bueno el retrato 
en cuanto al parecido, por más que, como obra 
mía, no lu1ca primores de arte. 

Pero supongamos ahora, y no es poco su­
poner (¡y vuelta á las suposiciones!), que los 
susodichos mis paisanos me conceden que to­
das las imperfecciones fisonómicas que apa• 
recen en el cuadro existen en el original, ;· 
que al copiarle, con la mejor intención del 
mundo, me limité á cumplir estrictamente mi 
cometido de 1·etratista escrnpuloso; todavía 
me dicen: -,Si cre{as que no podía hacerse de 
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la Montaña un retrato de color de rosa, ¿para 
qué la retrataste? y si la retrataste, ¿ para 

qué expusiste al público el retrat~? . 
La retraté, señores míos, cediendo a u'.14 

tentación más fuerte que mi voluntad: la mis­
ma que obliga al poeta á cantará la natura­
le¡a, y al músico á robarle sus dispersas ar­
monías; impulso irresistible, incontrastable, 
qui{á más que el que lan¡ó á algunos de vos­
otros hasta el otro lado del Atlántico en busca 
de soñados torrentes de acuñadas peluconas. 
y le expuse al público, porque no ju¡gué ni 
iu{go á ningún español tan mentecato, que 
sea capa¡ de creerá su país exento de acha­
ques tan gordos como los que yo cito del ~ío, 
ni tan tonto que, si los concediera, se for;e la 
ilusión de que el vecino no los ha visto; le ex­
puse al público, porque muchos de los vk'.os 
que pregona apenas excitan la ~o~p4:ion, 
algunos la dsa, y los más el escas1S1mo inte­
rés que haya podido prestarles el esmero, Y~ 
que no la destre¡a del pintor, y porque el m": 
grave de ellos es, á Dios gracias, mucho "'.as 
leve que el más insignificante de los cons,~­
nados en la estadística viciosa de cualquier 
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.,,. pron,ecia tk España; le Up,1# fil p,í­
Mko CCMO se upone un cuadro ü f<>lflffr•­
fías que ni son obscenas ni injuria,, 4 _._. 

,-,a gru las wa IIIJUel caballero y lar Íllf· 
p ... y las compre, si es posible; 11 u,-, 
"'p,íblico, en fin, en la confianra <k q-. a. 
., el ca.ro de trope,ar am jueces tan apreJUi­
,_, tan quisquillosos •.. , tan montañeses~ 

utales., podría responder, en abono de,,,; •­
"11ció11 in1Mjorable: -•Creo, con lll ,_.., 

lllÓre mi corarón, que exhibiendo rUII/Jio, .T 
picardia.s como las del tío Merlín, desdidray 
fflÜerúu como las de la familia del Tuen., 
p,-,ocupacionu funestísimas como ltU <kl ,_ 
Nardo, etc •• cte., y poniendo á su ltldtJ eni­

tlltlbles cualidades y méritos que no falttDr.et1 
otros personajes del libro, se prueba mejo, d 
JMlriotismo que con ostentosos vano, alartla 

ü tan noble virtud,· y que la Montaña per"6-
ritl menos oyendo á los que, como yo, atN 

lmnncn entusiásticos á sus belle;as, dedica, 

.,.. cariñosa censura á muchos de sus cura­
bles imperfecciones, que á los que trlllUip,, 
con todas ellas á trueque de que nadie /tu ww.• 

a cuanto al estilo más ó menos •Óllai 
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.., ó IIUIIOI alepe de la obra, l'Jui iliólol, 

no u el/4 '""P"" colección d4 elegitu '" • 
ffl'fflOlles M Ánimas; amén de queattla ltmrl­
lwe tiene el que Dios le concedió, Y yo, •1 

usar el qwe bajo este título me pertmea, """° 
y todo, le he creído preferible, por mío, "1 

mejor de los prestados. 
y aquí debiera poner fin á este proemio, 

a.ta.{ enojoso para mi por el fin que llev.,· """ 
"° quiero dejar la pluma sin resarcirla del 
,ügusto de escribirle, dedicándola un instan­
~ á más placentera ocupación. -Sirwune, 
pues, en este momento, no del todo inoporht­
no, para dar un público testimonio de mi pa­
titud profund4. á mi querido amigo Antonio 
tle Tr:1eba, cuyo solo nombre, puesto al f ren­
te de mi libro, embelleció sus innumerable& 
defectos al ser admitido, no de mala gana, en 
/a rep1íblica literaria española; al inimitable 
autor de las Escenas Matritenses; al insigne 
poeta y sabio crítico, D. Juan Eugenio Hart­
,tenbusch; al malogrado ingenio que dejó, por 
huella de su paso por el mundo, el monumen­
to literario Ayer, Hoy y Mañana, y á otros 
escritores no menos discretos, y á la prensa 
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periódica en general, cuyas felicitaciones 
consen,o como prendas de inestimable valor; 
no porque de ellas me jurgue digno, sino por­
que las considero como otras tantas manos 
cariñosas que estrecharon la mía al acercarme 
por primera verá una región donde la cen­
sura de los doctos enerva y el desdén mata. 

Otra deuda no menos sagrada, que también 
quiero pagar, tengo con el público, especial­
mente el de la Monta,ía, que, aceptando mi 
buena intención y dispensándome los pecados 
de inexperiencias ó de incapacidad, acogió las 
ESCENAS con una benevolencia que jamás me 
hubiera atrevido á esperar. 

¡Quiera Dios que, al dará ill{ esta segun­
da serie, no se arrepientan, público y escri­
lores, de haberme aplaudido la primera/ 

&ero de 1871, 

DOS SISTEMAS 

I 

E fué á la Habana en _I 8o I' en el so: 
d berganttn entre otro ! !lado e un ' -

' cien muchachos, también ~~ntan~-
b·e·n pobres y tamb1en asp1-scs tam 1 . 

. , pitalistas. Unos de la fiebre amarilla, 
rantes a ca de hambre otros de 
en cuanto llegar~n'. otros trabajos rr:ás tarde. 
pena y otros de ,atigas Y á Él solo 

muriendo poco poco. . ' 
todos fueron . . 6 más afortunado, 
más robusto, mas animoso bstáculos se 
lo ró sobreponerse á cuantos_ o. 
at~avesaban delante de sus deSigniods. d de un 

• 6 n la obscun a Treinta anos pas e • 1· 
. · · descanso sm 1• 

roñoso tugur1i
0
1,. smen~::~ s~:n el pens~miento 

bertad Y ma a ,m ' he 
fi"o constantemente en el norte de sus an -
l~s Una sola idea extraña á la que le preocupa­
ba ·que con ésta se hubiese albergado en su_ ce­
rebro, le hubiera quizá separado ~e su cam/~:: 

Creo que fué Balmes quien d1¡0 qu: e 
TOMO VI 


